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Algunos restos pictóricos de la ciudad 
de Lucentum (Tossal de Manises-Alicante)*
ALICIA FERNÁNDEZ DÍAZ
Universidad de Alicante
El presente artículo analiza la pin tu ra mural hallada tras las excava-
ciones de la domus de la Puerta Oriental de Lucentum. Ésta corres-
ponde a la es tan cia norte y más con cre ta men te al ro da pié, zócalo, 
zona me dia y re gis tro su pe rior o techo de las pa re des norte y oeste. 
Los fragmentos y las gran des placas conservadas muestran una de-
 co ra ción típica dentro del pa no ra ma de la pin tu ra romana pro vin cial de 
los si glos I y II dC, donde el zócalo presenta imi ta cio nes marmóreas; 
la zona me dia se desarrolla en tre paneles anchos e interpaneles es-
trechos en cuyo interior fi  gu ran los característicos candelabros metá-
licos; un registro superior ornado por una gran cornisa moldurada en 
es tu co y el techo, donde los motivos de co ra ti vos aparecen ejecutados 
so bre un sis te ma de red.
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This article analyses the mural painting discovered in the excavations 
at the Domus of the Puerta Oriental in Lucentum. It belongs to the 
northern room, exactly to the zocle, middle zone and higher register 
or plafond of the western and northern walls. The fragments and the 
big plates preserved display a typical decoration of the provincial Ro-
man painting in the fi rst and second Centuries, where the zocle shows 
marbles imitations: the middle zona develops between the wide and 
narrow panels, which represent the characteristic metallic lamps; a 
higher register decorated by a great cornise casted in stucco and the 
plafonds, where the decorative/ornamental motives are carved on a 
supply system.
I. Introducción
La antigua ciudad de Lucentum (Fig. 1) se halla situada sobre la plataforma superior de una colina cercana al mar, en una zona de an ti guo almarjal que hoy se en-
cuentra dese cada y re ci be el nombre de La Albufera (Olcina 
y Pérez, 1998, 19). Más con cre ta men te, se lo ca li za en un 
despoblado a 3’5 km de distancia del actual casco histórico 
de la ciu dad de Ali can te, hecho que a diferencia de la ciudad 
ro ma na de Carthago Noua, la destaca como una de las esca-
sas ciudades romanas que no ha sufrido ningún tipo de expolio 
por parte de las cons truc cio nes de épocas posteriores; por 
el con tra rio, como sucede con esta última, su an ti guo núcleo 
urbano se desarrolla junto a una bahía que le proporciona las 




condiciones idó neas para convertirse en un importante ja lón 
en las rutas de navegación.
Figura 1: Plano de la ciudad de Lucentum y localización de la domus 
de la Puerta Oriental (Olcina y Ramón, 2000).
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II. La domus de la Puerta Oriental
Entre 1965-1967 se realizaron las excavaciones del sector 
oriental de la ciudad romana, di ri gi das por M. Tarradell y E. 
Llobregat (Tarradell y Llobregat, 1966-68, 141). Cen tra das 
prin ci pal men te en la casa de la Puerta Orien tal, aparecieron 
pinturas, tanto des plo ma das como in situ, lo que ralentizó la 
ex hu ma ción de los res tos debido, sobre todo, a su gran fragi-
lidad. Hacia mediados de la década de los ochenta, momento 
en que se do cu men ta ron y res tau ra ron parte de los paneles 
des cu bier tos del zó ca lo y de la zona media de la pared por la 
restauradora M. Monraval Sapiña (Monraval, 1992, 52, láms. 
XI-XII), comenzó a plantearse la necesidad de un estudio de-
 ta lla do de las estructuras que habían ido apa re cien do desde la 
primera mitad de siglo. Éste se concretó a partir de 1990 (Olci-
na, 1990, 149-188), con la reanudación de las excavaciones, 
dirigidas ahora por M. Olcina y E. Llobregat, y la ela bo ra ción de 
un detallado y exhaustivo proyecto de consolidación y restau-
ración, que aún con ti núa en la actualidad (Llobregat, Pérez y 
Olcina, 1996, 97-110), como pasos previos a la puesta en valor 
y exposición como museo al aire libre (Ibidem, 1996). Dentro 
de este gran proyecto conjunto, se volvieron a reemprender 
nuevos frentes de estudio que hasta entonces se habían de-
jado de lado, como el análisis téc ni co y estilístico de las pin-
turas aparecidas en la domus de la Puerta Oriental, situada a 
unos metros de la torre III y al norte del acceso ur ba no por el 




este o actual acceso del itinerario del visitante. En este mismo 
contexto, quien hoy suscribe este estudio ha restituido, entre 
1998 y 1999, los esquemas decorativos de los revestimientos 
murales de dicha casa privada, identifi cando con claridad los 
motivos prin ci pa les de la decoración de las distintas zonas en 
las que se divide la pared, así como la de co ra ción del techo.
Tras las excavaciones de esta domus, se han detectado dos 
fases constructivas, a la úl ti ma de las cuales pertenece el 
revestimiento mural que conservamos. Estas pinturas co-
 rres pon den a la habitación norte (Fig. 2), una de las cinco 
estancias que componen el edifi cio, pa vi men ta das todas ellas 
con suelo de tierra ba ti da con restos de cal. Según los datos 
ob te ni dos de la excavación, dicha habitación pre sen ta ba una 
gran acumulación de fragmentos de pintura mural, producto 
del derrumbe de sus paredes. Parte de éstas, sobre todo en 
lo que respecta a la zona inferior, se conservaban in situ hasta 
una altura considerable, aproxi ma da men te unos 40 cm entre 
el rodapié y la parte baja del zócalo, lo que ha facilitado, me-
diante las fotografías antiguas, conocer la dis po si ción de cada 
uno de los paneles con imitación de mármol. Gracias a esto 
sabemos que, al me nos en la pared norte de la estancia, junto 
al vano de acceso a la habitación, se colocaba el panel con 
imitación de mármol cipollino y se gui da men te, hacia la esquina 
nororiental, el de pavonazzetto o mármol brocatel.
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Figura 2: Planta de la estancia Norte (cedido por M. Olcina, Conser-
vador del MARQ).




Si tenemos en cuenta que es a fi nales del s. I dC cuando se 
comienzan a detectar los pri me ros síntomas de la crisis urbana 
y que el aban do no de este enclave se puede fechar hacia el s. 
III dC (nota 1), la construcción de esta vi vien da, así como su 
revestimiento mural, com pues to a sim ple vista por una única 
fase pic tó ri ca, debe corresponder a los reinados de Trajano-
Adriano (inicios del s. II dC). Según los investigadores, las 
únicas construcciones que se detectan tras el inicio del declive 
urbano pertenecen a este tipo de edifi cios privados, y hacia 
el último cuar to del s. II dC (Olcina y Pérez, 1998, 45 y 81) 
esta vivienda ya es aban do na da. Dicha datación se corrobora 
mediante el análisis de las pinturas murales.
III. Pintura mural
Para evitar la desaparición de las pinturas rescatadas, so-
bre todo de las halladas en su soporte original y de aquellos 
fragmentos más grandes que, debido a su fragilidad y a un 
mortero compuesto de arena y de piedras muy pequeñas, se 
deshacían fácilmente en el momento de su descubrimiento, 
fue necesario utilizar la técnica de elevación por placas y una 
inmediata restauración (nota 2), lo que actualmente nos im-
pide comprobar el número de capas, la composición de éstas 
y el grosor total, así como el tipo de sistema de trabazón que 
tenían. No obstante, se han conservado en un perfecto estado 
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los colores, hecho que nos ha permitido observar un tipo de 
decoración bastante frecuente en las paredes y techos del 
mundo provincial.
En la zona inferior, la decoración parietal con sis te en un rodapié 
corrido y un zócalo di vi do en paneles rectangulares que re pre -
sen tan una doble imitación marmórea; por una parte, imi ta ción 
de un tipo de mármol ve tea do, y por otra parte, si tenemos en 
cuenta los fi  le tes negros y rojos que acompañan y en cua dran 
dichos rectángulos, podemos hablar también de imi ta ción de 
crustae marmóreas, ya que di chos elementos insertos en la de-
 co ra ción pue den corresponder fácilmente a listeles de már mol 
que se incrustan en las com po si cio nes rea les. En la zona media 
destaca una sucesión de pa ne les anchos, realizados mediante 
tintas pla nas en color rojo, amarillo y verde, en cuyo in te rior 
se pintan diversos fi  le tes que acaban en motivos vegetales y 
puntitos en los ángulos o esquinas de encuadramiento. Cada 
uno de es tos paneles se encuentra di vi do por inter paneles 
estrechos realizados con motivos ve ge ta les principalmente. Si 
ambas zonas des ta can por su rica policromía, el te cho, por el 
con tra rio, presenta un fondo to tal men te blan co, que realza, sin 
embargo, los dis tin tos mo ti vos que se repiten constantemente 
dentro de una de co ra ción basada en un sis te ma de red muy 
común en esta época. 




En los fragmentos que no han sido ob je to de consolidación 
ni restauración y en aque llos cuyo estado de conservación 
lo permite, hemos po di do contar hasta tres capas dis tin tas 
de mor te ro bien diferenciadas y ca rac te ri za das por una gran 
cantidad de arena de gra no muy fi no, pie dras de pequeño ta-
maño, qui zá procedentes de los cantos rodados de la costa, y 
un número considerable de cor pús cu los de cal, visibles sobre 
todo en los frag men tos de la zona su pe rior o del techo. Asimis-
mo, en las dos últimas capas  aparecen restos de vegetales 
car bo ni za dos que son la norma ge ne ral para todo el conjunto 
pictórico (Allag y Barbet, 1972, 935-1069). No obstante, el 
exa men del mortero de soporte permite apreciar, ade más del 
número de capas y su com po si ción, el pro ce di mien to con el 
que se ha rea li za do el com ple jo sistema de sujeción al muro, 
que en nues tro caso es doble, como veremos más ade lan te. 
En lo que respecta a este sis te ma de tra ba zón, los frag men tos 
conservan unas as pe re zas creadas artifi cialmente en el re-
 ver so y en for ma de “V”, el motivo de adhesión más ex ten di do 
en la pin tu ra provincial. 
Sin embargo, la aparición de un sis te ma de tra ba zón diferente 
en los fragmentos de fon do blanco, aunque haya sido realizado 
con el mis mo instrumento, nos indica que la téc ni ca va ria ba 
según la zona donde se dispone el re ves ti mien to mural, de 
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manera que podemos dis tin guir dos maneras de proceder en 
la for ma de preparación de la primera capa de mor te ro en 
contacto directo con el muro: una con improntas en espiga 
para la trabazón del al za do y otra, con improntas curvas, po-
siblemente en círculo, para los fragmentos con de co ra ción en 
red. No obstante, y a pesar de la existencia de am bos tipos de 
improntas y de fragmentos que pre sen tan una de éstas recta 
y otra curva, no po de mos afi rmar que haya una com bi na ción 
de ambas en una misma zona de la pared como sucede en 
Mérida -donde casi se dibujan ver da de ros motivos decorativos 
(Abad Casal, 1982, fi g. 95)-, puesto que generalmente los 
diseños geométricos empleados suelen cam biar de dirección 
según las zonas, y además, carecemos de fragmentos en los 
que ambas se muestren combinadas de forma clara. 
Aunque en ocasiones son los propios dedos del artesano el 
medio con el que se rea li zan estas improntas, su anchura y 
simetría nos llevan a pensar en la utilización de una especie 
de pei ne con apéndices circulares, que resulta ser el instru-
mento típico en esta clase de ope ra cio nes. Desconocemos 
a qué se de ben estos cam bios de forma en las improntas; 
posiblemente correspondan a técnicas re gio na les, pero no 
podemos confi rmarlo, pues tan to a nivel pro vin cial como re-
gional falta un es tu dio de con jun to estadístico al respecto que 




permita es ta ble cer grupos; lo único que po de mos afi rmar sin 
equívoco es que todas ellas se realizan con objeto de impedir 
su des li za mien to (Vitruvio, De Architectura VII, 3).
En cuanto al grupo de fragmentos pertenecientes probable-
mente al techo, aunque no dispongamos de reverso en cañizo 
para confi rmarlo, podemos decir que es de una calidad técnica 
y artística considerable y bastante cuidada, puesto que a pe-
sar de su fragmentación presenta toda una serie de detalles 
técnicos de gran interés que completan el estudio estilístico. 
Así, los agujeros presentes en el centro de algunos medallo-
nes implican la utilización del compás y la existencia de un 
esquema geométrico preciso formado por un doble cuadricu-
lado de círculo y rectángulo antes de impregnar el enlucido 
con los pigmentos. Señalada esta importante carac terística de 
la decoración del techo, podemos concluir confi rmando que 
lo más destacable de todo el conjunto es la homogeneidad 
de la decoración, tanto por la naturaleza del soporte como 
por la superfi cie decorativa y también la ejecución de un es-
quema muy simple, pero complicado a la vez: un sistema de 
red regular de círculos o medallones y guirnaldas que giran 
sobre un punto central, encuadrados por bandas coloreadas 
que conforman una decoración que es muy frecuente en las 
bóvedas y techos. 
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Más de un centenar de fragmentos in for mes, de grandes y 
pequeñas dimensiones, co rres pon den a pintura mural mono-
croma en co lor blanco-beige perteneciente al rodapié de la 
zona inferior de la pared (nota 3). En algunos de ellos obser-
vamos la zona de unión entre éste y el pavimento, pues se 
conserva una acu mu la ción importante de mortero que debió 
soportar el peso de la mayor parte del enlucido superfi cial y 
cuyo grosor llega a rebasar 3’4 cm. Asi mis mo, contamos con 
un fragmento que parece representar la parte del rodapié en 
donde el muro del zócalo norte une con el del muro oes te. Con 
respecto a su altura total no debe ha ber sido mucho mayor de 
los 30 cm que con ser va mos, quizás llegue a alcanzar hasta 
los 40 cm de altura.
Alrededor de medio millar de frag men tos in for mes de pintura 
mural de grandes, me dia nas y pequeñas dimensiones corres-
ponden a un en lu ci do de fondo blanco o amarillento, según el 
caso, sobre el que se dibujan una es pe cie de pinceladas en 
color verde y en color rojo-vino sobre las que podemos obser-
var, si nos fi  ja mos detenidamente, las cerdas de la brocha del 
artesano. Estas pinceladas, rea li za das me dian te un movimien-
to ondeante, imi tan las ve tas de dos tipos de mármoles como 




son el cippollino (nota 4) y el numidicum combinado con el 
pavonazzetto (nota 5), y se hallan encuadradas por tres ban-
das de color negro pero de diferentes an chu ras (nota 6) que 
varían desde el interior hacia el exterior del panel y forman el 
encuadramiento exterior de dos paneles situados en el zócalo 
o zona inferior de la pared. En lo que respecta a la última de 
estas imitaciones, conservamos pinceladas más grandes en 
color anaranjado y verde formando una especie de óvalos que 
hacen pensar en una variedad del mármol giallo antico u otro 
tipo de representación como el mármol brocatel. 
En algunos fragmentos hemos podido com pro bar cómo el pa-
nel presenta un en cua dra mien to interior realizado mediante 
dos ban das ro jas de 1’8 cm de anchura, separadas por una 
distancia que varía de 2’1 a 3’5 cm y que igual men te forma las 
esquinas. De la misma ma ne ra, una de las piezas muestra la 
con ti nua ción del zócalo a la zona media de la pa red, puesto que 
tras la banda negra de 7’3 cm de anchura (nota 7), que hace 
de límite, conservamos un fi lete blanco de 0’7 cm de ancho, 
al que le si gue una banda verde agua-marina de 4’7 cm de 
anchura y un campo o panel rojo cuyo ta ma ño desconocemos 
pero que debe per te ne cer a la zona media de la pared.
Uno de los grandes paneles res tau ra dos per te ne cien tes al 
zócalo incluye un gran nú me ro de pie zas entre las que con-
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 ser va mos la banda negra de separación de los dos pa ne les de 
imi ta ción de mármol, con cre ta men te la es qui na inferior izquier-
da de uno y la esquina in fe rior derecha de otro, en donde la 
banda ver ti cal divisoria mide 6’1 cm de anchura y la ho ri zon tal 
que se pa ra el zó ca lo del ro da pié 6’9 cm. 
III. 2. Estudio estilístico
Imitación de mármol cipollino (Lám. 1)
El mármol cipollino es utilizado ya por los griegos antes de con-
vertirse en uno de los primeros mármoles importados a Roma 
a fi nal de la época cesariana y cuya extracción perdura con 
gran éxito hasta época bizantina. Se usa como revestimiento 
de columnas, pilastras y como lastras de cubrimiento parietal 
(nota 8), siendo esta última variedad la que se intenta imitar 
principalmente en la pintura mural.
Este tipo de mármol se caracteriza por presentar un fondo 
verde claro y blanquecino con vetas onduladas en forma zigza-
gueante y de un color verde cargado de una tonalidad que pa-
rece metalizada. El nombre con el cual se conoce esta variedad 
marmórea en la tradición moderna deriva de su composición 
esquistosa que lo hace divisible en estratos, a semejanza de 
la “cipolla” o cebolla, pero antiguamente se denominaba como 




marmor caristium, debido a su procedencia de las canteras 
de Karystos en Grecia, de propiedad imperial. Se extienden 
alrededor de 60 km a lo largo de la costa suroccidental de la 
Karystia de Eubea meri dional, reagrupada en cinco yacimien-
tos principales entre Styra y Karystos, relacionados con centros 
urbanos y/o puertos de embarque, algo también frecuente para 
casi todos los mármoles. Esta procedencia tan lejana enca rece 
aún más la llegada a Hispania de este tipo de mármol, por lo 
que se recurre a su imitación, que se realiza casi siempre en 
forma de bloques de medianas y grandes dimensiones.
Lámina 1: Esquina de un panel de imitación de mármol cipollino perte-
neciente al zócalo de la pared norte de la estancia Norte.
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La imitación de cipollino corresponde al grupo que H. Eristov 
denomina como III (Eristov, 1979, 769) y defi ne como una 
imi ta ción rea li za da mediante trazos verdes y sinuosos sobre 
fondo blanco. En Pompeya, conservamos di ver sos ejemplos 
como el de la Casa I, 13, 2, donde las líneas verdes y blan cas 
dibujan una gran X sobre la placa de már mol; el zócalo de la 
Casa di Lucretius Tiburtinus (II, 5, 2), donde los trazos son 
largos y hechos con pincel pero de forma precipitada; en lo alto 
del muro de la Casa del Laberinto (VI, 11, 9-10) y en la zona 
alta del muro este de la Casa di Sutoria Pri mi ge nio (I, 13, 2).
Fuera de la Península Itálica, y en es pe cial para la zona orien-
tal, no hemos en con tra do muchos ejemplos; sólo en la ciudad 
de Münsingen (Balàzs Kapossy, 1966, 30-32, fi g. 12), y en la 
isla mediterránea de Knossos, en la de no mi na da Casa gre-
co-romana de los Fres cos de Diamantes; ésta presenta una 
de co ra ción rea li za da en un esquema policromo con modelos 
geométricos y efectos marmóreos sobre el que aparecen trazas 
de pintura mural decorativa mostrando bandas marmóreas 
de color verde, que se identifi ca como verde antico o marmor 
thessalicum, obtenido de las can te ras de Larissa en el centro 
de Grecia y cuya datación se fecha en el s. II dC (Sackett y 
Jones, 1979, 22). Por el contrario, y a pesar de dicha es ca sez, 
en las provincias occidentales y con cre ta men te en Hispania, 




hemos en con tra do un pa ra le lo muy próximo a éste, en el 
yacimiento del Grau Vell (Valencia) (Guiral, 1992, 139-178; 
Monraval, 1992, 43-60, lám. VIII), gracias al cual podemos 
hablar incluso de la posibilidad de que ambos zócalos hayan 
sido ejecutados por un mismo taller que tra ba ja ba en la zona 
levantina, pues presentan ade más una misma cronología, pri-
mera mitad del s. II dC. Con ser va mos también otra imitación 
de placa mar mó rea con este tipo de mármol en un zócalo aún 
inédito de la domus de G. Iulius Silvanus  de Segobriga.
Imitación de mármol pavonazzetto o brocatel (Lám. 2)
Este mármol procedente de las canteras de Iscehisar (Do-
kimeion, Turquía), con sede administrativa en Synnada fue, 
como la mayoría de las canteras importantes, propiedad im-
perial. Asimismo, presenta también dife rentes denominacio-
nes como pueden ser las de marmor phrygium, synnadicum, 
docimenium. El fondo blanco, casi diáfano, se ornamenta con 
vetas y manchas púrpuras de tonos suaves dispuestas con 
una cierta regularidad. La gran frecuencia con que se utiliza 
este tipo de mármol -muy común junto al numidicum- muestra 
la predilección por los mármoles coloreados y, especialmente, 
por esta variedad en particular que lo sitúa ante los romanos 
como el mármol frigio por excelencia. Su uso en Roma, no 
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limitado a lastras de revestimiento parietal y de pavimento, se 
constata desde fi nales de la época republicana (nota 9).
Estilísticamente, la decoración del zó ca lo que ha llegado hasta 
nosotros puede emplazarse en la corriente general de sis te mas 
decorativos que presentan imitación de már mol y de crustae 
marmóreas simples, pues sobre un fondo blanco se colocan 
los fi letes y bandas -listeles- cuyo sentido de lectura indica 
que éstos deben disponerse en sentido ver ti cal-horizontal, 
formando un rectángulo de en cua dra mien to interior y exterior 
Lámina 2: Imitación de mármol pavonazzetto o brocatel en el zócalo 
conservado de la estancia Norte.




de la placa marmórea, según la terminología adoptada por A. 
Barbet (nota 10). Si tenemos en cuenta la distinción de cuatro 
tipos de zócalos de incrustación mar mó rea, realizada por L. 
Abad para la pintura mural romana en España, esta pintura 
entra perfectamente dentro del último de los grupos, que el 
autor caracteriza como la imitación de aquellas superfi cies 
monocromas sobre las que se han trazado líneas, trazos o fi le-
tes y bandas que las encuadran y a la vez dividen, ofre cien do 
una impresión de piezas de mármol cor ta das y posteriormente 
ensambladas en forma de rectángulos grandes o pequeños 
-lastras-. Sin embargo, este autor matiza que, úni ca men te 
pueden considerarse como imitaciones de “crustae” en este 
grupo IV cuando la superfi cie representa alguna variedad de 
mármol co no ci do (Abad Casal, 1977-1978, 203). 
En cuanto a los paralelos, son muchos los ejem plos con la 
representación de este mármol, tan to en Campania como en 
la pin tu ra provincial; sin embargo, hemos de hacer verdadero 
hin ca pié en la relación tan estrecha que el zócalo de Lucentum 
ha de tener con el de las de co ra cio nes de Ilici, concretamente 
los zócalos de la Casa 5e, 5f y 10d, cuya cro no lo gía, no tan 
pre ci sa da, ofrece un momento de eje cu ción des de mediados 
del s. I dC hasta me dia dos del s. III dC (Ramos Fernández, 
1975, 185, 188-189). El enorme parecido en la ca li dad formal 
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y es ti lís ti ca de ambos lugares, como sucede con las pinturas 
del Grau Vell (Va len cia), conducen a corroborar nue va men te 
la po si bi li dad de la la bor de un taller  itinerante en la zona.
Si nos alejamos de la costa, con ser va mos un ejemplo fechado 
en la segunda mitad del s. I dC, perteneciente a la ciudad de 
Arcobriga (Guiral Pelegrín, 1991, lám. II, fi gs. 12-16), pero a 
diferencia de éste, nosotros no contamos con ningún elemento 
fi gurado en el interior de la composición. Un poco más avan-
 za do en el tiem po es el conjunto hallado en la calle San Blas, 
nº 15 de Zaragoza (Mostalac Carrillo, 1984, 95-102, fi gs. 1-10), 
que desde el punto de vista formal presenta un mayor pa re ci do 
con el de Lucentum, aunque per te nez ca a la zona media de la 
pared. La imi ta ción con sis te en una decoración sobre un fon do 
blanco le cho so en cua dra da por una banda y fi lete ne gro, mien-
 tras que en color rojo se representan unas ve tas marmóreas 
en general bastante del ga das, que atraviesan transversal y 
obli cuamente los fi letes a semejanza del már mol brocatel. En 
la ciudad soriana de Tiermes, con cre ta men te en las paredes 
a-d de la ha bi ta ción 1 de la Casa del Acueducto, en con tra mos 
revestimientos murales en los que, tanto en el zócalo como en 
la zona media, y a se me jan za de Calahorra, se imitan “crustae” 
mar mó reas muy simples, fechándose también es tas de co ra -
cio nes en el s. II dC (Argente y Mostalac, 1981, 147 y ss). La 




ubicación de es tos lugares en la zona ara go ne sa, así como 
la común per te nen cia de esta de co ra ción a la zona media de 
la pared y una cro no lo gía si mi lar, indican la existencia de un 
taller que tra ba ja en esa zona; y pese a ser con tem po rá neo 
del que trabaja en levante, no debe ser el mis mo, puesto que 
aquí la imi ta ción mar mó rea no sobrepasa, hasta el mo men to, 
la zona in fe rior o zócalo de la pa red.
IV. Zona media
IV. 1. Descripción
Cerca de dos centenares de fragmentos informes, de grandes, 
medianas y pequeñas dimensiones corresponden a la zona 
media de la estancia (nota 11). A uno de los paneles amarillos, 
cuya extensión desconocemos, se llega a través de una banda 
negra de 7’3-7’5 cm de anchura que sirve de separación entre 
el zócalo y la zona media; a ésta le sigue un fi lete blanco de 
entre 0’6 y 0’8 cm de ancho, una banda azul clara de 8’1-8’3 
cm de anchura que comprende el encuadramiento exterior 
de dicho panel y un fi lete blanco de 0’6 cm de ancho del que 
parte directamente. Conservamos la esquina inferior izquierda 
del panel amarillo y la totalidad de la anchura de la banda azul 
de encuadramiento exterior del panel, que equivale a 7’5 cm. 
Asimismo, del fi lete blanco penden dos semicírculos de 2 cm 
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de diámetro aproximado, a un intervalo que ignoramos y de 
los que cuelgan unas gotitas del mismo color.
Una veintena de fragmentos informes, de grandes, media-
nas y pequeñas dimensiones, presentan el mismo esquema 
que el panel amarillo, pero con la única diferencia de que su 
superfi cie es curva (nota 12). En un primer mo men to, esto 
nos podría hacer pensar que los frag mentos corresponden 
al revestimiento de una columna; sin embargo, su curvatura 
no es lo sufi cientemente cerrada como para per te ne cer a un 
fuste. De la misma manera, al en contrarnos fi letes semejantes 
a los del panel amarillo (nota 13), pensamos que se trata de 
frag men tos localizados en la esquina que forma la pa red norte 
con el vano de entrada a la estancia.          
Con el mismo esquema que en el panel anterior, pero en esta 
ocasión en color rojo, conservamos la esquina superior izquier-
da con dos hojas blancas que deben ser el elemento decorativo 
que corona la esquina blanca del fi lete de encuadramiento 
interior de dicho pa nel (nota 14). La composición decorativa 
comprende una banda negra de 7’2-7’3 cm de anchura, una 
banda blanca de 0’7-1 cm de anchura a la que le sigue una 
banda azul de 7 cm de anchura y un fi lete blanco de 0’6 cm 
de ancho. A 7 cm aproximadamente de la esquina inferior 
iz quier da, el fi lete blanco presenta dos semicírculos blancos 




orientados hacia el exterior del panel y de ellos penden sen-
das gotitas blancas. Lo mismo sucede en la esquina superior 
derecha. Si observamos con detenimiento ambas es qui nas, 
podemos ver cómo desde aquí parten unos puntitos blancos 
en diagonal que se dirigen hacia la esquina interior de la ban-
da verde cuya anchura oscila entre 0’5 y 0’6 cm. A 4 cm de 
distancia ocurre idéntico fenómeno.
El panel verde, del que conservamos una de las esquinas 
de encuadramiento exterior, está compuesto por fragmentos 
informes, de grandes y pequeñas dimensiones. Con ser va mos 
la banda roja de 6-6’6 cm de anchura aproxi ma da men te, que 
rodea o encuadra el exterior de dicho panel, así como los fi letes 
blancos que bordean esta banda y que pre sen tan 0’6 cm de 
anchura en la zona superior y 0’5 cm en la zona inferior. Un 
campo negro cuya extensión desconocemos pero que como 
mí ni mo conserva 8 cm de anchura, debe co rres pon der a la 
banda que rodea toda la com po si ción (nota 15).
IV. 2. Estudio estilístico
Filetes dobles y nudos de encuadramiento bicromo (Lám. 3)
En lo que se refi ere a los fi letes de encuadramiento de la zona 
media, su dispo sición es diferente a la que hemos encontrado 
hasta ahora en otros yacimientos del levante ya analizados. 
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Contamos con una gran variedad de fi letes dobles y bicromos 
de encuadramiento interior de los paneles anchos de la zona 
media: en el panel rojo, conservamos un doble fi lete blanco-
azul oscuro; en los dos campos amarillos que hemos podido 
distinguir, el encuadramiento es diferente y lo constituyen, por 
una parte, un doble fi lete de color blanco-negro y por otra un 
nuevo doble fi lete de diferente coloración, en esta ocasión 
blanco-rojo burdeos; en el panel verde, al igual que en el rojo, 
el encuadramiento bicromo es el mismo. 
Lámina 3: Elementos decorativos que rodean el perímetro de los 
paneles anchos de la zona media (nudos en los fi letes bícromos y 
elementos vegetales en las esquinas de los paneles).




El análisis estilístico de este sistema de en cua dra mien to revela 
datos importantes pues to que los fi letes dobles son carac-
terísticos del III Es ti lo y fundamentalmente, comprenden su 
fase de esplendor en la primera mitad del s. I dC (Bastet y De 
Vos, 1979, 135), fecha muy tem pra na si consideramos que la 
construcción de la vivienda ha de ser al menos, a fi nales del s. 
I dC - inicios del s. II dC. No obstante, un dato que nos ayuda 
a retrasar dicha cro no lo gía es la presencia de nudos próximos 
a los ángulos de estos encuadramientos dobles, fe nó me no 
que no se constata hasta la pintura pompeyana del IV Estilo, 
como lo com pro ba mos en la Casa di Paquius Proculus (I, 7, 
1) y en la Casa I, 7, 19.
El término nudo se utiliza para defi nir ciertos motivos con-
sistentes en pequeños trazos dobles transversales que, en 
ocasiones, pueden ser sustituidos por semicírculos de los que 
también penden gotas, elementos que decoran los fi letes de 
encuadramiento interior de los paneles de la zona media. Sue-
len emplazarse junto a los ángulos o en las esquinas, como 
sucede en la totalidad de los casos que aparecen por la costa 
levantina, pero también pueden distribuirse a intervalos que 
desconocemos a lo largo del fi lete de en cuadramiento tal como 
ocurre en las pinturas del cubiculum y triclinium de la Casa de 
Leda de Solunto, fechados en la segunda mitad del s. I dC.
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En las provincias occidentales, la representación más antigua 
de estos nudos corresponde a la decoración de las pinturas 
halladas en las excavaciones realizadas bajo la Catedral de 
Colonia, y por tanto, anteriores al año 80 dC. Del s. II dC con-
servamos los ejemplos de las pinturas de Druten, Amiens y de 
las ínsulas XXI  y XXII. 1 de Verulamium, así como los nudos 
alternantes con otros motivos de la rue Amyot de París y los de 
Caerwant. De fecha incierta, pero que puede oscilar entre los 
ss. I y III dC, es el ejemplo de las pinturas de Bavay, mientras 
que en la península, los nudos procedentes de las Casa del 
Mitreo de Mérida se datan entre el 80 y el 125 dC. 
Hemos de matizar dos cosas: la primera, que en todos los 
ejemplos mencionados los nudos se localizan asociados a los 
puntos situados en los ángulos o esquinas de en cuadramiento 
y en ningún caso, a excepción del techo de los Torrejones 
(Yecla, Murcia), aparece aisladamente, lo que sí ocurre con 
los puntos; la segunda premisa que hemos de tener en cuenta 
es que, por sí solo, este motivo no es un elemento fi able de 
datación, de manera que no podemos tomarlo como criterio 
cro nológico, pues como observamos en la Casa del Anfi teatro 
de Mérida, se mantiene sin solución de continuidad hasta el 
s. III e incluso el s. IV dC.




La aparición de ambos elementos en una mis ma composición 
decorativa, hace que nos sea más fácil su estudio y ubicación 
tem po ral. Pa ra le los en la propia península de fi  le tes do bles los 
hallamos en algunos ya ci mien tos de la Ta rra co nen se, aunque 
con una cro no lo gía más temprana (Mostalac y Guiral, 1990, 
160-162). Por otra parte, algunas pinturas pro ce den tes de 
Caesaraugusta (Zaragoza), de Bilbilis (Calatayud) y también 
del Grau Vell (Va len cia), permiten constatar motivos se me -
jan tes en pin tu ras realizadas en el s. II dC, quizás eje cu ta dos 
por el mismo taller, al cual po dría mos adscribir posiblemente, 
aunque no sin re ti cen cias, las pinturas de Lucentum. Fuera de 
la Península Ibérica, contamos con un ejemplo muy similar en 
la villa de Druten datada tam bién en el s. II dC, concretamente 
alrededor del 125 dC, y con la presencia además de un zócalo 
moteado (nota 16). Si tenemos en cuenta la cro no lo gía de 
las pinturas de estos yacimientos, a pesar de que sabemos 
con certeza que los fi  le tes dobles bicromos son propios del 
III Es ti lo, comprobamos que vuelven a reaparecer en el s. II 
dC, junto a un motivo como es el de los nudos, más propio 
del IV Estilo -segunda mi tad del s. I dC-, que nos proporciona 
feha cientemente una fecha de inicios del s. II dC, como ter-
minus post quem para ambos ele men tos combinados (Guiral 
y Mostalac, 1988, 67).
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Interpaneles con candelabros (Lám. 4)
Alrededor de sesenta y cuatro frag men tos informes, de grandes 
y medianas di men sio nes, componen los interpaneles con ser -
va dos de la zona media de la estancia ana li za da (nota 17). 
Sobre un fondo de color negro, con ser va mos elementos difí-
ciles de determinar, pero realizados con un gran colorido. Las 
piezas representan un candelabro con dos brazos si mé tri cos 
en forma de cornucopias de color amarillo a imitación de cuer-
nos dorados me tá li cos, cuyo contorno exterior está recorrido 
por un fi lete rojo y su interior se halla atravesado por franjas 
blancas y rojas. La parte superior de cada uno de los brazos 
del candelabro se encuentra culminada con una serie de bo-
litas blancas y una especie de espiral en su ex tre mo externo, 
y a su alrededor ornan el ele men to principal una gran canti-
dad de motivos ve ge ta les en color verde y blanco. Además, 
en la parte inferior, las cornucopias se unen en un elemento 
común que presenta forma de co ra zón y que fue ejecutado 
en colores como el amarillo y diferentes tonalidades de rojo. 
Al gu nos de estos fragmentos, sobre todo los de ta ma ño mi-
núsculo, representan un rosetón de 4 pétalos sobre un campo 
de fondo negro. Este rosetón se halla, a su vez, dentro de un 
ca se tón cuadrado cuyo fondo está dividido dia gonalmente en 
dos campos, uno de color ver de claro y otro oscuro como su-
cede en los te chos con casetones, de los que con ser va mos 




Lámina 4: Interpanel con decoración de candelabro compuesto por 
cornucopias dobles e invertidas y motivos vegetales, todo ello corona-
do por una fl or dentro de un casetón.
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un ejemplo próximo en la ciudad de Ilici. El coronamiento del 
candelabro sería el lugar idó neo de emplazamiento de este 
último motivo decorativo.
El campo negro sobre el que se ubica esta decoración mide 29 
cm, lo que equivale a la medida de un pie romano aproxi ma -
da men te. Un fi lete blanco de 0’8 cm de anchura se pa ra este 
interpanel de una banda azul de en cua dra mien to, de la que 
conservamos úni ca men te 7’1 cm de anchura. La mayoría de 
los fragmentos han perdido su decoración, pero creemos que 
este motivo de corazón coronado con una doble cornucopia 
ha de repetirse a lo largo de todo el alzado del campo negro, 
con la alternancia de cornucopias hacia arriba y ha cia abajo 
en forma de X.
De dos de los interpaneles conservados, sólo uno presenta su 
decoración aún visible, que es la que venimos describiendo 
como un candelabro metálico y vegetalizado, realizado a base 
de cornucopias dobles y enfrentadas dispuestas hacia arriba y 
hacia abajo; un motivo en forma de corazón sirve de eje cen-
tral y de él surgen a su alrededor toda una serie de motivos 
vegetales en forma de hojas sin ningún esquema concreto. Es 
una decoración que puede corresponderse con la del grupo 
provincial de los candelabros, como ocurre en todo el área de 
Carthago Noua -C/ Duque, 25-27, C/ Jara, El Molinete- y la 




península –Mérida, Valencia, entre otros (Guiral, 1996, 31)-. 
La disposición de las cornucopias es la misma que la que 
aparece en Cartagena y lo único que varía son los motivos 
adicionales a éstas. Asimismo, la banda azul que encuadra 
los distintos paneles de la zona media es un indicativo de una 
aproximación cronológica a época adrianea para la ejecución 
de este conjunto.
V. Zona superior o techo
V. 1. Descripción
Más de ochocientos fragmentos informes y de muy pequeñas 
dimensiones componen la decoración del techo de la estancia, 
que sobre un fondo blanco del enlucido superfi cial representa 
un sistema de red en el que se insertan diferentes elementos 
decorativos de los que a continuación damos muestra. 
a) En primer lugar conservamos una banda de 5’2-5’5 cm 
de anchura y de color violeta que, por su curvatura, podría 
re presentar un medallón circular (nota 16). Sobre ésta se 
superponen dos fi letes en color azul claro: el primero tiene 
una anchura de 0’6-0’7 cm; a una distancia que varía de 0’4 a 
0’8 cm, aparece el segundo fi lete del que penden unos semi-
 círculos de diámetro y tamaño no uniforme; asimismo, del 
intervalo que deja cada semi círculo cuelgan unas gotas tam-
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bién en azul claro. Algunas de estas piezas repiten el mismo 
esquema decorativo anterior con una mo difi cación, ya que 
en uno de los extremos del medallón se intercalan perpendi-
cularmente una serie de pequeñas hojas en color verde claro 
y oscuro sobre fondo negro que posiblemente formen una 
guirnalda vegetal. Estas últimas deben haberse ejecutado una 
vez seco el enlucido, puesto que su estado de conservación 
es pésimo. En la superfi cie externa que rodea el medallón y 
sobre el mismo enlucido blanco, también conservamos una 
especie de fl ores realizadas mediante pétalos verdes con forma 
circular y lanceolada.
Asociados a este medallón con de co ra ción que podríamos 
denominar como denti culada, se representan una banda de 
co lor rojo, recta y perpendicular a éste, de la que no co no ce mos 
su anchura ni su longitud, y una guir nal da ve ge tal de forma 
circular que lo en cie rra. Asi mis mo, insertos en estos me da -
llo nes con ser va mos, al menos, media docena de pá ja ros ya 
que hemos encontrado seis de sus cabezas (Lám. 5). Las aves 
están re pre sen ta das de perfi l me dian te un contorno violáceo 
y su plumaje es de color azul celeste con al gu nas pinceladas 
en blanco sobre las alas que, por otra parte, se encuentran sin 
desplegar. Además, la cola des ta ca del resto del cuerpo por 
su tonalidad ama ri llen ta. Tres de los pá ja ros están orientados 




hacia la izquierda y el res to hacia la derecha. En dos de los 
fragmentos he mos podido com pro bar cómo bajo todos ellos, y 
quizás sos te ni das por las garras, con ser va mos en color ver de 
unas ramitas que se ase me jan a la forma de las hojas de olivo 
(nota 19). El estado de con ser va ción de los elementos de co -
ra ti vos es bastante bueno a pesar de haber sido eje cu ta dos 
con la técnica del temple, gra cias a la cual y si ob ser va mos 
detenidamente la capa su per fi  cial, apre cia mos las pinceladas 
sueltas y li ge ras.
Lámina  5: Pájaros insertos en medallones decorados con imitaciones 
de dientes de lobo (Archivo MARQ).
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En lo que respecta a la ejecución, no hay uniformidad ni re-
gularidad en la ejecución de los elementos decorativos, prin-
cipalmente en lo que se refi ere a las gotitas de agua, pues 
cada una es diferente de la otra. De la misma manera, aunque 
muy pocos fragmentos presentan las improntas del reverso, 
hemos podido comprobar que los que las conservan muestran 
un reverso en espiga o en círculos concéntricos. Esto resulta 
una contradicción, puesto que el tema compositivo es propio 
de la zonas superiores o techos, y en éste último caso debería 
llevar el reverso en cañizo.
b) En segundo lugar, sobre el mismo en lu ci do blanco, conser-
vamos representadas una serie de fl ores de grandes dimensio-
nes, contorneadas de color rojo y tonos rosa palo y blanco en 
su interior (nota 20) (Lám. 6). La fl or está ro dea da por grupos 
de tres hojas verdes lanceoladas a intervalos que desconoce-
mos, puesto que no conservamos ninguna com ple ta.
c) En tercer lugar, casi una centena de fragmentos de medianas 
y muy pequeñas di men sio nes conservan representadas varias 
cabezas humanas, quizá un número de cinco (nota 21) (Lám. 
7). No personifi can retratos femeninos ni masculinos, sino que 
son las típicas más ca ras lunares que se suelen ejecutar en 
las zo nas superiores o techos. Su cabello aparece re co gi do 
en forma de bucles ocultando las ore jas, para seguidamente 




Lámina  6: Medallones amarillos decorados en su interior por una es-
pecie de rosas o amapolas (Archivo MARQ).
Lámina 7: Representación de máscaras o cabezas lunares (Archivo 
MARQ).
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caer en forma vertical has ta la altura de la barbilla en forma 
de fi nas y suaves pinceladas.
d) Por último, una treintena de frag men tos in for mes, de media-
nas, pequeñas y muy pe que ñas dimensiones conservan sobre un 
fon do de color blanco del enlucido superfi cial la re pre sen ta ción 
de tres fl ores realizadas me dian te cuatro pétalos (nota 22). És-
tos, al igual que su punto central o cáliz son de color azul. Su 
con tor no o perfi l está repasado por unas pin ce la das de color 
azul oscuro-grisáceo dirigidas al centro de la fl or (Lám. 8). Cada 
intervalo exis ten te entre un pétalo y otro aparece cubierto por 
una hoja lanceolada en color amarillo, cuyo extremo in fe rior 
Lámina 8: Flores de pétalos azul-grisáceos insertas en medallones 
amarillos. 




se halla cubierto por una bo li ta de color violeta. Hacia el otro 
extremo más alejado del centro se representa una bolita ama-
rilla; los pétalos también acaban re pre sen ta dos de la misma 
manera, únicamente varía el color de la bola que es azul. El 
esquema decorativo está encerrado por un medallón amarillo 
del que cuelgan semicírculos y pen den bolas del mis mo color. 
Uno de los frag men tos se co rres pon de con el centro o cáliz de 
una de las fl ores. Si tenemos en cuenta esto último, podemos 
con fi r mar la existencia de, al menos, cuatro fl ores rodeadas por 
sendos me da llo nes amarillos cuyo diámetro de 21 cm aproxi-
 ma da men te, ob te ne mos gracias a una de las piezas. También 
gra cias a la pérdida del pigmento ad ver ti mos la presencia de 
un agu je ro de 0’2 cm de pro fun di dad y anchura en el centro del 
cáliz de la fl or. Éste debió servir para fi jar la aguja o punta del 
compás que dibujaría la extensión to tal del medallón mediante 
la conocida técnica de la punta seca.
V. 2. Estudio estilístico
Composición de una decoración a partir de un sistema 
de red 
Este tipo de composición con decoración a red regular mediante 
un entramado de medallones goza de gran fama a lo largo del 
s. II dC, pero su precedente data de época neroniana y el primer 
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momento fl avio donde es particularmente popular (nota 23). Es 
característico de los techos pintados sobre los que se adapta muy 
bien, (nota 24) así como de los mosaicos (nota 25) fenómeno 
que establece una correspondencia decorativa entre ambos. 
Es muy difícil proponer una cronología para este tipo de te-
chos pintados debido, principalmente, a los pocos ejemplos 
conser vados que presentan una datación cerrada. Este sis-
tema empleado desde el s. I dC, sobre todo en el IV Estilo, es 
hereditario de los techos con casetones, techos estucados o, 
lo que es lo mismo, una tras cripción pictórica de un sistema 
decorativo anterior en estuco (nota 26), y reaparece muy fre-
cuentemente en la pintura provincial de fi nales del s. II dC y 
comienzos del s. III dC (Allag, 1972, 935-1069), sobre todo 
en la zona superior, las bóvedas y techos; sin embargo, hay 
escasas posibilidades para establecer su posición si no en-
contramos su sistema de trabazón en el reverso.
Este ejemplo, junto con el que aparece en la calle del Duque 
29 de Cartagena, pertenece a la primera mitad del s. II dC, 
de manera que podemos hablar de una ejecución precoz para 
esta zona en comparación con el mismo esquema en el resto 
de las provincias occidentales. No obstante, como este mis-
mo esquema continúa apareciendo incluso hasta el s. V dC, 
es imposible establecer cualquier tipo de variedad particular 




para una deter minada zona o una clara moda en un momento 
determinado. 
Este esquema decorativo consta de elementos vegetales (fl o-
rones y guirnaldas vegetales) y fi gurados (máscaras lunares 
y pájaros), situados en el interior de un motivo geométrico 
como es el círculo (medallones), y pintado todo ello sobre 
un fondo de color blanco que resalta aún más los detalles 
ornamentales. De los fragmentos conservados, contamos 
ante todo con guirnaldas vegetales y fl oridas muy frecuentes, 
cuyas hojas se han pintado en dos gamas de verde y los frutos 
y fl ores que se intercalan a intervalos desconocidos son de 
color rojo y blanco. Conservamos un número indeterminado 
de guirnaldas de grosor medio, realizadas a base de sombras 
en color negro y hojas verde claro/oscuro, que encuentran 
su correspondencia bastante exacta, pero de mejor calidad y 
conservación, en el techo del hipogeo de Via Latina, en Roma, 
donde un retrato está inserto en un medallón formado por una 
gruesa guirnalda.
El ejemplo más precoz se encuentra en esta misma ciudad, 
en el Columbario de Via Taranto, donde toda la superfi cie del 
techo está cerrada de forma regular por fi nas guirnaldas rec-
tas. En la costa latina, sobre el muro izquierdo en relación a la 
entrada del Mithraeum de las Serpientes en Ostia, se encuen-
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tra también una delgada guirnalda de 6 cm de ancho. Dentro 
de estas guirnaldas se insertan varios medallones de color 
amarillo y violeta, decorados exteriormente por una especie 
de secuencia de dientes de lobo, pero en forma semicircular 
y con puntos superpuestos, algunos de los cuales encierran 
en su interior una fl or en diversas tonalidades de color rojo, 
formada por un punto central alrededor del cual alternan ho-
jas fi liformes en color verde oscuro. De esta manera, ambos 
elementos vegetales, fl or y hojas, quedan inscritos en una 
cir cunferencia que forma parte de un conjunto cuyo esquema 
permite la realización de superfi cies uniformes que no nece-
sitan para su función un único punto de vista o un espacio 
rígidamente predeterminado; es esta razón la que, junto a 
la evidente simplicidad de ejecución y distribución, lo hace 
corriente y difundido en la pintura. Esta misma disposición se 
observa con la representación de los pájaros, las máscaras 
lunares y otros fl orones más esquematizados, aunque aquí 
no se conserva el cuadriculado original, necesario para la 
reconstrucción del esquema de base. 
Nuevamente en Roma, la decoración del pa si llo 61 de la domus 
Aurea aparece como mo de lo o paradigma de este esquema 
com positivo; no obstante, algunos de los ejem plos más sig ni fi  c-
a ti vos se localizan en Pompeya: son los de la Casa di Ariadne 




(VII, 4, 51), la del Mos tra dor, una tienda o taberna en la Via 
dell’Abbondanza (III, 2, 3), la ha bi ta ción degli Amorini Dorati 
(VI, 18, 7), y el cua dri cu la do con cabezas lunares de la zona 
su pe rior blanca de la pared de la Casa di Pinarius Cerealis (III, 
4, 4) (Spinazzola, 1953, vol. 2, fi g. 659), modelo que revela el 
mismo prin ci pio de rosas, mons truos o cabezas mitológicas 
que ocupan cada uno de los cuadrados. Fuera de la ciudad 
de Pompeya, pero dentro aún del ámbito cam pa no, destaca la 
decoración, po si ble men te más ostentosa de todas, del oecus 
de la villa de Varano en Stabia. 
F. Wirth se hace eco de este tipo de de co ra ción y confi rma la 
existencia de este tipo de imitación de un techo ornamental 
con casetones, que por otra parte es frecuente en las villae 
y es del gusto popular en un amplio período de tiempo, pero 
sobre todo entre los ss. II-III dC. De esta época, concretamente 
en el 200 dC., en la propia Roma encontramos otros techos 
pintados donde la similitud con los techos estucados es grande: 
se trata de la tum ba blanca (Wirth, 1934, lám. 22, fot. 5) y de la 
procedente de la Via Appia bajo la Iglesia de San Sebastiano 
(Ibidem, lám. 28, fot. 6). Otros esquemas decorativos similares, 
pero per te ne cien tes  al s. II dC., son los de la domus del Palacio 
Diotallevi en Rímini o Ariminum (Emilia-Romagna) (Ravara, 
1991-1992, 85-109, fi g. 56) y la tercera domus de las villae 
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de esta misma región (Scagliarini, 1985-1987, 580, fi g. 12), o 
el de la Casa Aux Salles Souterraines en Bolsena, este último 
ejemplo, con un techo blan co sobre el que se representan 
máscaras, fl ores y pá ja ros diversos (Barbet, 1985, 79, nº cat: 
8). Aún así, la perennidad de este tipo de decoración fuera 
de la Península Itálica está atestiguada por una decoración 
de una se pul tu ra de Silistrina (Bulgaria) datada en el pe río do 
constantiniano (Borda, 1958).
Medallones con máscaras lunares (Fernández Díaz, 2000, nº 
cat: 8376-8446, lám. 242)
Además de fl orones, contamos también con la representación 
de máscaras lunares en tonos apagados, donde predomina 
el color rojo y castaño junto con pinceladas blancas. Es de 
señalar también que en esta domus, la máscara así como el 
resto de motivos fi gurados de los medallones, a diferencia de 
algunos yaci mientos provinciales, ha sido realizada con un gran 
cuidado, con una gama de colores no muy diversifi cada, pero 
sufi cientemente lograda como para reconocer estas cabecitas: 
cabezas de Pan, máscaras lunares o máscaras de jóvenes 
niñas por la presencia de bucles en el tocado. 
El tema de la máscara es muy común en la pintura mural 
romana desde el II Estilo has ta la Antigüedad Tardía y ha 
sido objeto de nu me ro sos estudios y menciones por parte de 




in ves ti ga do ras de la talla de A. Allroggen-Be del (Allroggen-Be-
del, 1974) y A. Barbet (Barbet, 1989, 109-119). Éstas y otros 
muchos han ba sa do sus análisis en el estudio del catálogo 
de las máscaras del teatro de Pollux, en el libro IV de su Ono-
mastikon, escrito bajo el reinado de Commodo, tras el cual 
ya se puede ofrecer un nombre a estas diferentes máscaras 
lu na res. El tipo de máscaras que nos ocupa es re don do con 
nudos o bucles pendientes a cada lado de la cabeza a la altura 
de las orejas, con una mirada pensativa pero sonriente y nariz 
larga; posiblemente se trate de una máscara de la comedia o 
de la máscara de la pequeña cortesana que no tiene pareja 
(Soukaras, Loisy, Onomastikon, liv. IV, paragraphes 133 à 15, 
nº 39, 106-107). Hemos de matizar que, per te nez ca o no a 
uno de estos tipos de máscaras, sí que parecen representar 
atributos dionisiacos o elementos que glorifi can al propio dios 
(Schefold,1972, 63). 
Entre las primeras representaciones de más ca ras, podemos 
citar algunos ejemplos sobre techos o edículos, frecuentes en 
la pin tu ra cam pa na, como la máscara del techo del cubiculum 
7 de la Casa dell’Atrio a Mosaico de Herculano (IV, 1-2), so-
bre los techos inéditos de la Casa di Caius Iulius Polibius, en 
la Vía dell’Abbondanza en Pompeya (Cerulli, 1971, fi g. 8) o 
también un ejemplo muy parecido en el techo de un cubiculum 
de la Casa IX, 2,10, donde sobre un fondo blanco aparecen 
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fi guras volantes. Este último paralelo se corresponde con el 
tipo 1 de A. Barbet, derivado de los casetones en red y se 
data en la segunda mi tad del s. I dC (Schwinzer, 1979, lám. 
2, 2). Las máscaras pertenecientes al s. I dC que re co ge por 
primera vez A. Barbet, se hallan muy difundidas en la pintura 
provincial (Barbet, 1983, 2a parte, 128-130, fi gs. 13 y 31), y 
al gu nas de un tipo muy parecido al de Lucentum son las de 
Clermont-Ferrand, de Lyon y de Vallon, así como la localizada 
en el lugar que cubre la unión entre dos guirnaldas de festones 
en la zona superior de la pared en la ínsula 9 de Avenches, 
datable entre mediados y la se gun da mitad del s. I dC, o la 
de la ínsula 7 de la misma ciudad (nota 27) que presenta las 
improntas de la punta del compás y de los trazos pre pa ra to rios 
del sistema de red. Por otra parte, la ínsula 8 de Augst (Bâle-
Campagne), conserva en el interior de un medallón la fi gura 
de un auriga y biga de facciones rojas, cuya datación oscila 
desde el 100 dC hasta el segundo cuar to del s. II dC, según W. 
Drack (Drack, 1980, 3-14 y Fuchs, 1989, 7). También contamos 
con el ejemplo de la habitación norte de la Casa con Pórticos 
de Clos de la Lombarde (Narbona), fechada en la segunda 
mitad del s. II dC. En lo que respecta al tratamiento ofrecido, 
otro de los paralelos  encontrados es el de las cabezas de 
panteras que se localizan en el friso de roleos de la ínsula 21, 
2 de Verulamium. Des ta ca tam bién la máscara alada integrada 




en el sistema de red del techo del corredor de la habitación 2 
de esta ínsula. En la misma casa, pero en esta ocasión sobre 
el techo del co rre dor de la ha bi ta ción 3, se suceden cabezas 
de panteras que alternan con pájaros, dentro de un conjunto 
datado un poco más tardíamente, alrededor del 180 dC.
Medallones con pájaros (Fernández Díaz, 2000, nº cat: 8315-
8334, lám. 238-240)
Contamos al menos con seis pájaros en fren ta dos en dos 
grupos de tres y todos ellos dentro de un medallón de color 
violeta en cuya parte inferior aparece una especie de corona 
de ho jas de olivo. En el dibujo observamos cómo se indica 
el contorno superior e inferior de cada uno de los pájaros a 
través de un tra zo negro. Asimismo, el cuerpo es fi gurado por 
lar gas pin ce la das de colores vivos: blanco para las plu mas 
del cuello y cabeza, azul celeste sobre el vientre y negro y 
amarillo para las alas y cola. La región auricular porta dos 
mi nús cu las man chas, blanca y negra respectivamente, bien 
di fe ren cia das. Observamos pues, cómo la pa le ta del artesano 
parece haber tenido cierta variedad a la vez que juega sobre 
los con tras tes cromáticos.
En las provincias, las comparaciones con ejem plos específi cos 
de pájaros en ce rra dos dentro de medallones se concentran 
prin ci pal men te en Francia. De allí son las de co ra cio nes de 
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Vavay Surile (Belot, 1984, 57) y del friso de la sala 6 del “Pa-
villon” de Genainville (Val d’Oise), cuya decoración pintada es 
datada de la segunda mitad del s. II dC, con las ca rac te rís ti cas 
de simplicidad formal en la eje cu ción de los pá ja ros y amplios 
contornos (Nunes Pedroso, 1980, 143-153, fi g. 4).
Para el estudio de este tipo de com po si ción de red en la pintu-
ra provincial, in de pen dien te men te de los motivos decorativos 
que encierre, podemos hacer referencia al trabajo realizado 
por W.J.Th. Peters, quien saca a la luz ha llaz gos de modelos 
repetitivos co no ci dos y facilita un sumario de los resultados de 
los estudios murales en España, Yugoslavia y Fran cia (Peters, 
1979, 397-398). A los de estos paí ses hemos de añadir, sin 
embargo, otros mu chos paralelos de las excavaciones de Suiza 
(Gallia Helvetica), que enumeraremos a con ti nua ción. 
En la ciudad suiza de Allaz destaca la res ti tu ción del techo 
de una villa rústica que ofre ce una trama de guirnaldas rígi-
das mar ca das por un pequeño círculo en las in ter sec cio nes 
y que conforman cuadrados con un me da llón en ce rran do un 
motivo fl oral poco es ti li za do y es que má ti co al extremo (Drack, 
1952, fi g. 162). Una decoración similar, pero trazada en ocre-
rojo, ocre-amarillo y marrón, sobre fondo blan co, decora un 
corredor en Avenches (Ibidem, 1981, 25, fi gs. 16 y 21). En 
Martigny nos en con tra mos con una trama parecida, va rian te 




del sistema de Avenches, en la de co ra ción del te cho de una 
sala caliente del último cuarto del s. II dC. Asimismo, también 
se do cu men ta en las ciudades de Bösingen, Frauen Kappelen 
y Hölstein (nota 28). 
Las fl ores de pétalos azules enmarcadas den tro de medallo-
nes amarillos sobre fondo blan co que aparecen en el Tossal 
de Manises tam bién las encontramos en otras provincias del 
Imperio como en Gallia (nota 29). Con ser va mos ejem plos en-
tre los que destacan los de Vertault (Allag, 1998, 31-54, fi gs. 
18-20) con trazos pre pa ra to rios incisos, de Bavilliers (Belfort) 
(Billerey,1987, 187-188, fi g. 3;  Serralongue, 1987, 73-75, fi g. 
2) y de Annecy-le-Vieux (Haute-Savoie). El mismo esquema, 
con un fl o rón inserto en un medallón, lo po de mos hallar en una 
sala termal de un barrio fl avio de Orleáns (Allag, 1983, 193), 
donde el cruce de las líneas ortogonales del cuadriculado es 
sim ple men te punteado por pequeños círculos (Ibidem, 192). 
Próximo a este lugar, en la ciu dad de Amiens, hallamos un 
sistema de red del mismo tipo que los suizos de Allaz y Aven-
ches -círculos integrados en los cuadros que forman la trama 
regular de red-, con es tre chas guirnaldas de hojas verdes que 
terminan con pequeñas fl ores cuoriformes rojas (Barbet, 1980, 
fi g. 9), aunque realizado de forma más esquemática y datado 
en la segunda mitad o fi nales del s. II dC. También en esta 
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zona con ser va mos un sistema de red mucho más ela bo ra do; 
se trata del sistema de círculos unidos entre sí por bandas de 
color rojo (Ibidem, 1984, 317; Allag, 1983, 199, fi g. 12) -al igual 
que en Lucentum-, del yacimiento de Andilly (Ballet y Zeyer, 
1980, 20). En ocasiones, es clara la ins pi ra ción en modelos 
reales de casetones geométricos con fl orones estilizados que 
mar can las líneas teóricas, como puede ob ser var se en la rue 
des Grandes Filles Dieu (Allag y Joly, 1995, 172, fi g. 7). Esta 
decoración a base de círculos y guirnaldas, puede represen-
tarse también en la zona superior de la pared, como ocurre 
en el yacimiento de Faubourg Guillaume (Ibidem, fi g. 9). En 
defi nitiva, todos ellos, junto a un último ejemplar en Liseux 
(nota 30), parecen con fi r mar la expansión de estos motivos a 
fi nales del s. II dC, por tanto, con un cierto retraso cronológico 
con respecto al de Lucentum, y en general, a los de la costa 
levantina.
De Bélgica destaca el caso de Anthée en la provincia de Na-
mur (Delplace, 1991), 43-44, fi g. 19, 2) y en Austria, contamos 
con otro tipo de fl orón inscrito en un círculo en la ciu dad de 
Carnuntum, sin embargo, los motivos fl orales son trazados 
más pobremente (Brandesnstein, 1958, 1ª parte, 10-19). En la 
provincia germana, contamos también con al gu nos ejemplos; 
el más destacado es el de la ciudad de Voerendaal (Moormann, 




1984-1985, 51-69, fi gs. 11.1-2 y 13, grupo IV), un par de círcu-
los rojos con rosetas marrones en su in te rior, que al igual que 
las nues tras presentan claras marcas de puntos de com pás 
en el cen tro de los círculos. Braat describe esta de co ra ción 
como de cír cu los rojos concéntricos en un fondo blanco, den-
 tro de al gu nos de los cuales hay rosetas gris-castaño (Braat, 
1953, 72). W. Drack en su con tri bu ción al conocimiento de 
estos modelos en las pro vin cias romanas a partir de los ha-
 llaz gos en con tra dos en Gallia Helvetica (Drack, 1981, 17-32), 
comprueba la relación existente entre las de co ra cio nes de 
Chur (Graubüngen) y las pinturas de Voerendaal del s. III dC. 
(Ibidem, fi gs. 19-20, 28-29). Este mismo autor ofrece para la 
pin tu ra de Pfaffenkeller (Augs burg) un buen pa ra le lo de ricas 
y ela bo ra das hojas de guirnaldas en las ciudades helvéticas 
de Rion, Hölstein, Martigny y Avenches (Fuchs, 1983, 55-56, 
fi g. 4. 23a). De acuer do con K. Parlasca, los hallazgos murales 
de Augsburg deben haber sido pin ta dos en la se gun da mi tad 
del s. II dC. (Parlasca, 1956). En Holanda conservamos el 
paralelo de la for ta le za le gio na ria de Nijmegen, un modelo que 
de co ra pro ba ble men te la casa de un ofi  cial a lo largo de la Via 
Praetoria (Peters, 1979, 373-402). La de co ra ción consiste en 
paneles blan cos con guirnaldas verdes-amarillas y fl o res co-
locadas en guirnaldas castañas. W.J.Th Peters discute sobre 
el desarrollo de los mo de los de este tipo de papel mural del 
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tiempo de Vespasiano has ta el s. III dC, puesto que las pintu-
ras de Nijmegen constituyen un ejem plo bastante tem pra no 
de este sistema, cuya datación es la del segundo período de 
la for ta le za construida por la Legio X Gemina entre el 85-90 
dC. 
En Hungría destaca la decoración del techo de la sala 46 del 
Palacio del Legado en Aquincum (Budapest) (Frizot, 1981-
1982, 271-272; Ibidem, 1989, 39-40, fi g. 12a), de bella y cuida-
da factura, más ornamentado y de una gran fi nura decorativa. 
Los círculos tangentes son una sucesión de fi letes constituidos 
por elementos vegetales, hojas, perlas, formando un conjunto 
que cualitativamente no podemos comparar con la decoración 
de Lucentum. 
En Gran Bretaña, los ejemplos son tam bién numerosos, 
variados y siguen un es que ma de composición fundado prin-
cipalmente sobre un cuadriculado de la superfi cie a pintar, 
re cu rrien do a la misma repetición de uno o va rios mo ti vos 
parecidos. El primer ejemplo cons ta ta do es el de un techo ne-
roniano del proto-palacio de Fishbourne, en el que ele men tos 
geométricos están bien espaciados sobre un fon do blanco. De 
época posterior son las dos de co ra cio nes de Hertfordshire del 
tardo pe río do antonino y de la villa de Gadebridge, con una 
decoración monocroma de cua dra dos, cla ra men te dibujados 




para imitar piedra. Algo más ela bo ra do, con octógonos que se 
cortan entre sí y poblado de pájaros y cabezas de panteras 
en un fondo rojo-púrpura, es el techo de Verulamium (XXI, 
2, n. 4.1.1). Destaca tam bién el techo del hall del mercado 
de Leicester, da ta do a fi nales del s. II o principios del s. III 
dC. (Davey y Ling, 1981, 38, n. 20 y 23) y los de las villae de 
Harpham (Yorks) y Greetwell, don de las bandas intermedias 
forman octógonos entre los cír cu los; otros ejemplos son los 
de Brantingham, Collingham en Dalton Parlours (Davey, 1972, 
251 y 268, fi g. 11; Davey y Ling, 1982, 85, fi g. 10, 102, fi gs. 
17-18) y de Silchester (Ling, 1985, 34, fi g. 12), con juegos 
de guir nal das y una datación de inicios del s. III dC (Ibidem, 
1984, 280-297). 
Si comparamos todos estos ejemplos en tre sí y con el que 
presentamos en esta ha bi ta ción norte de la domus de la Puerta 
Orien tal, donde el cuadriculado parece encontrarse re du ci do a 
su más simple expresión, de eje cu ción suelta y rápida, obser-
vamos cómo el sis te ma de red está muy extendido, puesto que 
todos ellos son paralelos extraordinariamente pa re ci dos, cu yas 
mayores diferencias con sis ten úni ca men te en los cambios de 
color y di men sio nes. Así por ejemplo, las pinturas murales del 
corredor D de la ínsula 7 de Avenches (Fuchs, 1983, 64), al 
igual que las de Amiens (Massy, 1975, 29-31, lám. 9), ofre cen 
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buenas relaciones estilísticas con las del techo del Tossal de 
Manises, aunque son algo pos te rio res, de la segunda mitad 
del s. II dC. En ellas en con tra mos el mismo fondo blanco, 
colores se me jan tes -verde claro y azul- pero utilizados de 
di fe ren te manera e idéntico es que ma de co ra ti vo: un motivo 
fl oral estilizado rodeado de dos gran des trazos circulares y 
encuadrado por alineamientos de fl orones y puntos que unen 
los pequeños motivos con medallón, rodeado a su vez de 
una guirnalda. W. Drack, para el caso de Avenches (Fuchs, 
1987, 67-77, lám. XII.1), con un sistema de red en el techo 
com bi na do con una imitación de falsos mármoles, propone 
una datación de la segunda mitad del s. III dC (Drack, 1956, 
56-57, fi g. 27, lám. 15). 
En lo que se refi ere a la técnica de eje cu ción de la superfi cie 
pictórica, podemos de cir que ésta revela una serie de trazos 
pre pa ra to rios incisos y el uso del compás, como se ob ser va 
en un fragmento de medallón circular con una fl or inscrita, 
cuyo centro presenta el agu je ro del instrumento (Fernández 
Díaz, 2000, nº cat: 9196, lám. 245; Barbet y Allag, 1972, 2a 
parte, 1025). Un claro ejemplo de esta técnica se mues tra 
en una decoración del thermopolium (VII, 7, 18) de Pompeya 
(Mau, 1890, 239-241, lám. 8), lo que confi rma que es un pro-
 ce di mien to que junto con el de la incisión de líneas guía es 




fre cuen te tanto en la pintura campana como en la provincial. El 
compás se va a usar sobre todo para los motivos repetitivos, 
como el de la de co ra ción en red; lo podemos observar tam bién 
en yacimientos mencionados an te rior men te, una simple punta 
unida a un pincel por un cordel, como Andilly-en-Bassigny 
(Zeyer, 1983, 22- 23) o en el registro superior de la pared de 
la es tan cia B de la Casa III de Narbona (Sabrié, 1983, 61, nº 
cat: 68). El úl ti mo de es tos pro ce di mien tos consiste en el di bu jo 
in ci so de los trazos previos en el enlucido to da vía húmedo 
mediante una punta fi na, po si ble men te un es ti le te, con la ayu-
da de un cor del, ins tru men tos que algunos autores an ti guos 
de no mi nan rhabdion o cestrum (Varrón, De Re Rustica III, 17; 
Plinio, Naturalis Historia XXXV, 61, 149). En nuestro caso, el 
agu je ro del com pás apa re ce en el centro de los fl orones de 
gran des pé ta los y el esquema pre pa ra to rio ha de ser un simple 
cuadriculado del que des co no ce mos sus dimensiones, pero 
cu yos án gu los se subrayan con la presencia de guir nal das y 
medallones con fl ores, pájaros y más ca ras. La presencia de 
trazos bajo las ra mas y bajo un eje de los fl orones cordiformes, 
de mues tran que la cons truc ción de la com po si ción geo métrica 
no se ha hecho a partir de un sim ple cuadriculado.
Por otra parte, en lo que respecta a la rea li za ción del soporte 
de las pinturas, con ser va mos una especie de trazas o im-
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prontas de ad he sión en forma curva, aunque ninguna de ellas 
completa, por lo que nos es imposible conocer si se trata de 
un cuarto, medio círculo o un cír cu lo completo combinado con 
espigas en V. Lo que sí está claro es la ausencia de redes 
con jun tas en haces de leña (Allag y Barbet, 1972, 942) o de 
cañas ligadas por cuer das (Riffaud-Longuespe, 1995, 93-97). 
Asi mis mo, no con ser va mos ningún frag men to con re ver so en 
cañizo, propio de los revestimientos murales situados en el 
techo. Ante esto, te ne mos que tener en cuenta la re fe ren cia 
de A. Barbet a las pinturas suizas, sobre si co rres pon den al 
techo o a la zona su pe rior de la pa red, ya que la única prueba, 
casi irrefutable, es la pre sen cia o no de improntas en cañizo 
en el re ver so. Ésta también recuerda que hay que ser pruden-
tes a la hora de ubicar este tipo de de co ra ción, pues to que 
algunos in ves ti ga do res muestran ejem plos donde se co lo ca 
en la pa red lo que en rea li dad es un te cho. Asimismo hay que 
matizar, como pro po ne A. Le Bot-Helly, que no es ne ce sa ria 
la atri bu ción de cualquier decoración con motivo re pe ti ti vo a 
un techo, puesto que la presencia de trazos de espiga en el 
reverso de ciertos frag men tos prueba su pro ce den cia de una 
pared. Esta última opinión es apoyada por M. Sabrié, quien 
constata en Narbona una de co ra ción de círculos unidos por 
líneas obli cuas, pro ce den tes de paredes como lo indican las 
improntas en “V” del reverso. En defi nitiva, la cuestión del 




emplazamiento es bas tan te pro ble má ti ca ya que desde el s. I 
dC., este tipo de de co ra ción, característica de los techos, es 
em plea da también en la zona su pe rior de la pared como se 
desprende de los res tos co no ci dos de Pompeya (nota 31) y 
de las pro vin cias, con cre ta men te de la villa d’Amay (Huy, Ga-
llia Helvetica) (Delplace, 1991); por tanto el es que ma de los 
techos y de la zona superior no pre sen ta mu chas diferencias y 
es utilizado en pa re des del s. II dC, con algunos pre ce den tes 
en el s. I dC (nota 32).
VI. Restitución e interpretación del conjunto 
En primer lugar quiero aclarar que la res ti tu ción que aquí pre-
sentamos, al igual que la res tau ra ción que se presenta en el 
MARQ es una hipótesis obtenida como resultado de un lar go 
examen; sin embargo, ambas están abier tas a revisiones fu-
turas si así lo requieren in ves ti ga cio nes posteriores.
La zona inferior de la estancia consiste en un zócalo compar-
timentado en paneles an chos con imitación de diversos tipos 
mar mó reos y separados entre sí por una única banda negra 
cuya anchura media suele ser de 6 cm aproximadamente. Los 
fragmentos con ser va dos muestran una imitación de mármol 
cipollino, en el que sobre fondo blanco apa re cen pinceladas 
de forma rameada en color ver de claro bastante pastosas en 
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algunas zonas y dispersas en otras. Mientras en este tipo de 
imitación las vetas en forma de onda no se cie rran, los paneles 
que imitan mármol brocatel muestran unas vetas mucho más 
fi nas y bas tan te diluidas que se cierran formando elipses y 
otras estructuras indeterminadas. Junto a estas vetas aparecen 
algunas manchas cir cu la res y ovoides en color anaranjado y 
verde, que pueden ayudar aún más a afi nar la va rie dad de 
mármol que se imita. Como podemos ob ser var, ambos tipos 
de vetas están eje cu ta das pos te rior men te a la realización de 
los fi  le tes o listeles negros y rojos a los que se su per po nen, 
e in clu so a veces se unen en la banda exterior de en cua dra -
mien to que divide los pro pios paneles. Gracias a una antigua 
fotografía de excavación, sabemos que en el zócalo de la pa-
red norte de la estancia alternan los dos grupos de imitación 
claramente diferenciados, pero en la pared oes te no se da esta 
al ter nan cia, puesto que gracias a la unión de los frag men tos 
para una posterior restauración, he mos podido comprobar 
cómo nos encontramos con dos paneles juntos de bro ca tel o 
pavonazzetto pintado (Fig. 3) (Fernández Díaz, 2000, láms. 
247-248). La diferencia entre los dos grupos que hemos dis-
tinguido, además del tipo de mármol imitado, consiste en las 
ban das y fi  le tes negros que sirven de en cua dra mien to del 
mármol cipollino y aquellos otros en color rojo con la misma 
función, pero para el otro tipo de imitación. Estos dos paneles 




corresponden a la zona inferior de las paredes norte y oeste de 
la habitación norte, en la que conservamos tam bién su unión 
con el rodapié de color blanco-beig y su separación de la zona 
media de la pared que ya hemos analizado.
En cuanto al signifi cado de esta de co ra ción no podemos tener 
dudas; no se trata de un mero recurso ornamental, sino que 
destaca entre uno de sus objetivos principales el de imitar con 
una gran fi delidad la realidad, pues esta imi ta ción de mármol 
y de crustae se iden ti fi  ca rá pi da men te con mármoles reales 
Figura 3: Restitución hipotética de la pintura mural perteneciente a las 
paredes norte y oeste de la estancia Norte.
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como el cipollino y el brocatel gracias a la gran ca li dad en 
su realización técnica. Además, la com bi na ción de esta serie 
de mármoles amarillos y verdes es muy común en los opera 
sectilia que co no ce mos.
En cuanto al otro gran grupo decorativo de sistema regular, 
el que suponemos per tenece a la zona superior de la pared 
o al techo (Lám. 9), es imposible restituir el dibujo que forma, 
pues no conservamos ningún fragmento clave que nos ofrezca 
la unión de los diferentes elementos entre sí. Sin embargo, 
Lámina 9: Imagen de los diferentes motivos decorativos que se re-
presentarían en la zona superior de la pared o en el techo (Archivo 
MARQ).




si atendemos a la versión más frecuentemente representada, 
consistente en una alternancia de pequeños círculos y motivos 
vegetales esquemáticos. Creemos que la decoración sigue un 
esquema de base constante, probablemente un simple cuadri-
culado con varios círculos concéntricos inscritos y el principio 
de un motivo repetitivo, donde la única variante se encuentra 
en la representación de los diferentes elementos que decoran 
el interior de los medallones. En general, conservamos cua-
tro tipos que se atestiguan o comparan en infi nidad de yaci-
mientos, pues son los elementos típicos de estas decoraciones. 
Entre ellos, observamos una ejecución bastante compleja y 
de viva policromía, ya que no hay ningún motivo que pueda 
defi nirse como simple a excepción de pequeñas hojas verdes 
que acompañan a los detalles principales. 
Lo que sí podemos afi rmar es que los motivos principales de 
dicha decoración son los me da llo nes decorados con dientes 
de lobo que imi tan los techos estucados (nota 33), junto con 
los mo ti vos que guardan en su interior. El perfecto es ta do de 
conservación de la capa pictórica o superfi cial nos permite 
distinguir cada uno de ellos, tratándose de cuatro motivos 
diferentes: rosetas, pájaros, máscaras lunares y fl ores es-
quematizadas, en número de seis cada uno. Los temas esco-
gidos, la cantidad de estos motivos decorativos, así como la 
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presencia de agujeros en el centro de los medallones, ha cen 
pensar en que no era una decoración ais la da, sino repetitiva; 
no obstante, en ésta, el juego de los colores que se diversifi can 
entre guirnaldas, medallones y motivos centrales com pen sa 
ampliamente la monotonía de esta decoración repetitiva. Des-
conocemos el nú me ro total de medallones, pero si tenemos en 
cuen ta que tanto los pájaros como las más ca ras, un número 
de seis cada uno, están ins cri tos en medallones violetas y los 
dos tipos de fl ores, con el mismo número que los anteriores 
motivos, lo están en medallones amarillos, po de mos obtener 
un total de 24 medallones que estarían a su vez inscritos en 
el mismo nú me ro de guirnaldas, composición que abarcaría 
toda la extensión de la pared. 
En cuanto a la técnica de ejecución, una mi nu cio sa observa-
ción de los fragmentos per mi te observar la progresión en el 
trabajo del ar te sa no, los cambios de mano con arreglo a los 
motivos a pintar, e incluso los cambios de ins tru men tos utili-
zados. En cuanto al primero de los aspectos, la primera tarea 
es la pre pa ra ción del fondo, que consiste en aplicar con una 
tablilla de madera una lechada de cal en sen ti do longitudinal 
de apenas 0’5 mm de gro sor sobre toda la superfi cie a pintar. 
Una vez que se ha realizado la superfi cie blanca de fon do, se 
ejecuta el cuadriculado o sistema de red sobre el que se van 




a pintar los elementos de co ra ti vos, mediante el trazo a cordel. 
El lugar donde se cruzan las líneas, es decir la in ter sec ción, 
es donde se aplica el compás, pues a través de él se crean 
las superfi cies circulares de los medallones y las guirnaldas. 
Las hue llas o improntas de la punta del compás aún las con-
servamos, sin embargo, de los trazos a cordel o de las líneas 
rectas realizadas con la regla apenas nos quedan restos, lo 
que indica que la lechada de cal estaría todavía húmeda y 
los colores usados la han escondido muy bien. Uno de estos 
agujeros de punta fi na, lo ca li za do en el centro de un medallón 
de color ama ri llo, es el eje de una decoración cuadrifolia de 
color azul destinada además de a su papel de co ra ti vo, a tapar 
el hueco dejado por la punta del compás. Sin embargo, no 
existe ninguna incisión circular, lo que hace suponer que es tos 
motivos no han sido delimitados con la ayu da de un compás de 
doble punta, sino con un pincel que traza una línea de pintura 
que luego es tapada por el pigmento correspondiente. De la 
misma manera, y como la lechada de cal está bastante seca 
en el momento de pintar este motivo, resulta fácil detectar 
todos estos elementos preparatorios con el paso del tiem po. 
Los círculos de los medallones, cuyo diá me tro oscila entre 
12-15 cm, las guirnaldas de hojas verdes y negras, así como 
la banda roja que sirve de nexo de unión entre todos estos 
elementos, se trazan al fresco sobre el soporte aún húmedo de 
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fondo blanco; por el contrario, las gotas de agua y semicírculos 
que se en cuen tran en el interior de estas últimas ban das, así 
como las hojas de las guirnaldas y los elementos fi gurados del 
interior de los me da llo nes, son los motivos que se ejecutan 
más tarde, cuando el fondo del enlucido está casi seco y es 
más difícil la adherencia del color o que éste penetre en esa 
primera capa su per fi  cial. Como podemos observar, la aparente 
sim pli ci dad de este sistema de red de carácter geométrico es 
engañosa, puesto que su eje cu ción necesita rapidez, precisión 
y también una gran habilidad.
A pesar de que la ejecución de algunos mo ti vos se realiza sin 
excesivo cuidado, de ma ne ra rápida y sin gran minuciosidad, 
como po de mos ver en las bandas rojas y en algunas guirnal-
das cuyas hojas no son más que su ce sio nes de manchas o 
pinceladas informes, esta decoración de círculos concéntri-
cos dentro de un cuadriculado denota, sin embargo, un sa ber 
hacer, en el que además de la preparación de base hay que 
buscar el efecto de pro fun di dad, pues el tratamiento de algunos 
elementos en los que cambia sensiblemente la tonalidad de 
un mismo color evocan el efecto del cla ros cu ro de la luz y la 
sombra. Podemos concluir, por tanto, con la defi nición de una 
decoración de un nivel moderado pero de gran ori gi na li dad.




Otro punto interesante de esta deco ración es que, al igual que 
la mayoría de las anteriormente citadas, se realiza sobre un 
fondo blanco y son sólo unos pocos ejemplos los que rompen 
la regla, como por ejemplo, la deco ración del techo de la villa 
romana de Los Torrejones (Yecla, Murcia), con un sistema de 
red que se ejecuta sobre un fondo amarillo y, por tanto, una de 
las excepciones junto con las decoraciones de las pinturas de 
tema marino emplazadas en el mismo lugar. Debido al escaso 
conocimiento de estos conjuntos decorativos en Hispania no 
podemos establecer generalizaciones si bien, gracias a los 
del resto de las provincias, comprobamos que parece haber 
un deseo común por parte de los decoradores de utilizar una 
paleta de colores homogénea, puesto que los colores claros 
usados ayudan al contraste con la riqueza de color de las 
paredes. Este fenómeno no implica la existencia de un único 
taller que trabajara en todo el territorio, pero sí la presencia 
de un mismo taller en el origen de estas decoraciones, en 
el que se formaran los diferentes artesanos para difundir un 
tipo de decoración de moda y del gusto popular. Además, la 
presencia o utilización de estos motivos decorativos en esta 
zona levantina indica la gran dinámica y capacidad precoz 
de integración de la pintura y modas romano-itálicas en este 
territorio, así como en el resto de la península.
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Podría decirse a grandes rasgos que los mo ti vos decorativos 
en general son parecidos a los del Columbario de Via Taranto 
(Roma) (Borda, 1958, 65-66), que presenta en el techo cuer nos 
de la abundancia y clípeos que cuel gan, pájaros y  fl ores del 
tipo de rosas con sus hojas verdes, sobre fondo blanco, una 
de co ra ción particularmente importante por su sim bolismo con 
el mundo funerario. Sin em bar go, este tipo de decoración de 
techo con motivos fi gurados como rosas, pájaros o más ca ras 
en los cua dran tes o medallones es un sistema cuyo ori gen 
hemos de buscarlo en la decoración de pequeños ambientes 
do més ti cos de época claudio-neroniana en Roma, un período 
en el que el arte fi gurativo deja a un lado el gusto clasicista para 
conceder a la for ma un sentido naturalístico; ello trae como 
con se cuen cia di rec ta la sustitución gradual de los motivos del 
repertorio tradicional por nuevos elementos naturalísticos, 
animalísticos, fl o ra les o de na tu ra le za muerta, derivados de 
la realidad, que amplían el carácter relevante del ambiente 
a decorar y cuyas características con ti núan en el s. II como 
podemos observar en Lucentum.
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* Agradezco especialmente la inestimable ayuda de M. Olcina Do-
ménech, conservador del Museo Arqueológico Provincial de Ali can te, 
así como la de todos sus co la bo ra do res, quie nes pusieron a mi dis-
posición todo el material existente de la excavación de la domus de la 
Puerta Oriental de Lucentum. De la misma manera, quiero agradecer 
al MARQ la gen ti le za de haber puesto a mi disposición las imágenes 
de los fragmentos que apa re cen a lo largo de este artículo (láms. 5-7 
y 9).
1. Lucentum, a diferencia de Carthago Nova cuya crisis ur ba na no 
produce un aban do no, se despuebla hacia el s. III dC.
2. La restauración fue llevada a cabo por Mª Monraval Sapiña.
3. A. Fernández  (2000, nº cat: 6782-6910). Gro sor: 1ª capa: 0’5 mm 
– 0’1 cm de en lu ci do blanco, 2ª capa: 0’5-0’9 cm, 3ª capa: 0’5-0’8 cm, 
4ª capa: 1’2-2’1 cm de gro sor con ser va do sin reverso en espiga y 
mortero muy irregular.
4. Ibidem (nº cat: 6260-6399, láms. 226-229). 
5. Ibidem (nº cat: 6400-6523, láms. 230-231, nº cat: 6524-6774, nº. 
cat: 6775, lám. 232). Grosor medio: 1ª capa: 0’1-0’15 cm de en lu ci do 
blanco, 2ª capa: 0’3-0’5 cm, 3ª capa: 0’5/0’8-1’3 cm de mor te ro com-
puesto por gránulos de cal, 4ª capa: 0’7 cm, 5ª capa: 1 cm de gro sor 
conservado con re ver so en O.
6. La anchura de la primera banda negra de en cua dra mien to interior 
oscila entre 0’8-0’9 y 1’1-1’3 cm; a 2-2’6 cm de dis tan cia, con ser -
va mos la segunda banda ne gra de 1’7-1’8 cm de anchura; a 1’8, 3’5 y 
4’4 cm de dis tan cia, en con tra mos la última banda ne gra que presenta 




la fun ción de en cua dra mien to exterior de este panel de imitación mar-
 mó rea y, a la vez, lo separa de otro panel. Su an chu ra total de 5’9 cm 
la conservamos en un solo fragmento.
7. La distancia entre la banda negra de en cua dra mien to ex te rior del 
panel y la banda roja de en cua dra mien to interior es de 5-5’3 cm.
8. H. Mielsch (1985, 58, lám. 17, nn. 566-579); R. Gnoli (1971, 154-
156). Ibidem (1988, 181-183); G. Borghini (1992, 202-203, fi gs. 56 a 
y b).
9. R. Gnoli, (1971, pp. 142-144); H. Mielsch (1985, 59, lám. 8, nn. 
600-620); Ibidem (1988, 160-171); G. Borghini (1992, 264-265, fi gs. 
109 a y b).
10. A. Balland, A. Barbet, P. Gros y A. Haller (1962-1967); A. Barbet 
(1971, 336); Ibidem (1974, 21).
11. A. Fernández Díaz (2000, nº cat: 6911-6952, láms. 233 y 234; nº 
cat: 7672-7710). Grosor medio: 1ª capa: 0’5 mm de enlucido blanco 
de cal, 2ª capa: 0’3-0’5 cm, 3ª capa: 0’7-0’9 cm de mortero compuesto 
por restos de cuarcita machacada y materia vegetal, 4ª capa: 1’2 cm 
de grosor conservado con reverso en espiga y restos de cal. 
12. Ibidem (nº cat: 7966-7984, lám. 233). Gro sor me dio: 1ª capa: 0’5 
mm, 2ª capa: 0’5 cm, 3ª capa: 0’6 cm, 4ª capa: 1’3 cm. En total, con-
tamos con 5’3 cm de grosor com pues to por un mortero muy irregular 
y sin reverso en espiga.
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13. Filete blanco de 0’8 cm de ancho, al que le sigue una ban da violeta 
cuya anchura oscila entre 2 y 2’5 cm. A 4’5-4’8 cm de distancia de esta 
última, con ser va mos una banda grisácea de 1-1’1 cm de anchura.
14. Ibidem (nº cat: 7522-7589). Grosor me dio: 1ª capa: 0’1 cm de en-
lucido blanco, 2ª capa: 0’5 cm de mortero com pues to por arena muy 
tamizada, 3ª capa: 0’6 cm, 4ª capa: 1’1-1’5 cm de grosor con ser va do 
con reverso en espiga, res tos de gránulos de cal y piedras más grue-
sas.
15. Ibidem (nº cat: 7590-7639). Grosor me dio: 1ª capa: 0’5 mm de en-
lucido blanco, 2ª capa: 0’5 cm de mortero com pues to por una can ti dad 
con si de ra ble de piedras, 3ª capa: 0’7 cm, 4ª capa: 1-1’2 cm de grosor 
conservado con reverso en espiga.
16. W.J.Th. Peters, L.J.F. Swinkels y E.M. Moormann (1978, 170, sis-
tema C, fi gs. 8-10). 
17. A. Fernández Díaz (2000, nº. cat: 7985-8039, lám. 235-236; nº 
cat: 8040-8048, lám.237). Grosor medio: 1ª capa: 0’5 mm de en lu ci do 
blanco, 2ª capa: 0’4-0’7 cm, 3ª capa: 0’6-0’8 cm, 4ª capa: 1-1’3 cm 
de grosor total con ser va do con reverso en espiga y gran can ti dad de 
grá nu los de cal.
18. Ibidem (nº cat: 8049-8314, nº cat: 8315-8334, láms. 238-240). 
Grosor medio: 1ª capa: 0’1 cm de enlucido blanco, 2ª capa: 0’4 cm de 
mortero con restos de carbón vegetal, 3ª capa: 0’5-1’1 cm de grosor 
conservado con las improntas del reverso en espiga y un mortero gri-
sáceo compuesto por piedras muy pequeñas y restos de corpúsculos 
de cal en abundancia.




19. Ibidem (nº cat: 9067-9076, lám. 244).
20. Ibidem (nº cat: 8335-8360, lám. 241). Pro ba ble men te un total de 
seis fl ores en con so nan cia con el número de pájaros representados.
21. Ibidem (nº cat: 8376-8446, lám. 242, nº cat: 8447-8448). Grosor 
medio: 1ª capa: 0’5 mm de enlucido blanco, 2ª capa: 0’5 cm, 3ª capa: 
0’6-1 cm de gro sor conservado con reverso en espiga.
22. Todos los fragmentos presentan el re ver so en forma de círculo; 
además, en la com po si ción de la segunda capa de su mortero conser-
vamos res tos de conchas propias de una zona costera como es ésta, 
en la que se en con tra ba ubicada la ciudad ro ma na de Lucentum.
23. H. Joyce (1981), 75. 
24. Cl. Allag (1983), 193, nº 1 y L. Abad (1982), 322 y ss. mencionan 
la posibilidad de una infl uencia de las deco raciones pavimentales 
geométricas sobre este tipo de decoraciones en relación continua. 
25. Entre los pavimentos que presentan este esquema decorativo de 
techo, destaca el mosaico dionisiaco de Djemila, publicado por M. 
Blanchard en Dossiers de l’Archéologie. Ambos tipos de representa-
ción, presentan un punto en común en su composición, como es el 
respeto de la lógica interna de la decoración.
26. La imitación en pintura de este tipo de decoración es una versión 
en pintura de los casetones reales construidos en madera, piedra o 
estuco, y todas estas decoraciones tienen en común los motivos de su 
composición basada sobre círculos con fl orón central (rosas), inscritos 
en los cuadros (casetones) o en otros círculos mayores, donde las 
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guirnaldas vegetales juegan un papel de unión o compar timentación 
muy importante.
27. M. Fuchs (1983, fi g. 4.15b, 4.22b y 4.23b, fi g. 6) local 2, cuadrado 
H.3; Ibidem (1995, 122-123, fi g. 4).
28. W. Drack (1950, fi g. 162); Ibidem (1981, 25, fi gs. 5 y 15); M. Fuchs 
(1989, p. 39, fi g. 12 a, p. 69, fi g. 20 a y p. 83, fi g. 23 b).
29. A. Barbet (1980, 109-120, fi g. 9, pin tu ra mu ral en con tra da en la C/ 
Puvis de Chavanne); Massy (1973, 29-31, lám. IX).
30. M. Batrel, S. Campo y Ch. Milsent (1985) re co gen la de co ra ción 
del techo del hipocausto H.
31. La Casa de los Capiteles Figurados nos es co no ci da por una 
acuarela de F. Niccolini.
32. W. Drack (1983, p. 23) en lo que res pec ta a la dis cu sión.
33. Bóvedas en estuco con el mismo tipo de de co ra ción las po de mos 
encontrar en la Tumba Z de S. Sebastiano, en la tumba “Blan ca” de 
los Valerii en la Via Latina, en la sala L de los baños de Sosandra en 
Baiae o en el co rre dor que lleva a la cavea del teatro de Ostia. Ver H. 
Joyce (1981), no tas 36-38, 40, 42 y 46.
